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Capítulo 1
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El estruendo de al menos una docena de puños hambrientos golpeando la sólida puerta de acero del hangar de almacenamiento que separaba a los tres exhaustos muchachos de la horda de zombis del otro lado. No los tranquilizó mucho el hecho de que todavía estaban vivos. Corrieron casi una milla para llegar tan lejos. La fatiga se estaba apoderando rápidamente, y sabían que era solo cuestión de tiempo antes de que la puerta se derrumbara, como muchas lo habían hecho antes, y tendrían que partir de nuevo.

No había tiempo que perder. Cada movimiento tenía que hacerse con precisión calculada para asegurar el éxito de su misión.

Brandon cruzó rápidamente la habitación, agarró una silla que había sido tirada al azar en medio del piso y la acercó a la ventana del lado opuesto. Había otra puerta allí, pero salir a través de ella a ciegas podría tener el mismo resultado que tratar de escapar por la puerta que estaba llena de zombis.

En medio segundo, Brandon estaba de pie en la silla inspeccionando lo que había delante a través de una pequeña ventana elevada—. Maldición. —Jadeó ante la vista frente a él.

—¿Qué hay? —preguntó Cade.

—La sala de suministros. Hay vallas a ambos lados y parece que hay al menos cien zombis en el otro lado.

—Una misión suicida. —Cade suspiró brevemente. Nadie estuvo en desacuerdo con él—. ¿Qué tan lejos está?

—Alrededor de cincuenta pies. Hay cuatro zombis directamente en nuestro camino y tres a la derecha.

—¿Cuántas flechas te quedan? —Cade le preguntó a Matt, manteniendo sus ojos y su arma apuntando hacia la puerta en caso de que los zombis pasaran.

— Siete, —respondió el otro chico.

«Maldito y estúpido Matt», pensó Cade con disgusto. Si tuvieran más tiempo, Cade le habría dado una buena bronca por desperdiciar tantas flechas. Pero sabía que ni siquiera podían permitirse el segundo que tardarían las palabras en salir de su boca.

—Eres el más rápido. Dirígete a la sala de suministros. —le dijo Cade a Matt—. Dispararé a los que están a la derecha y luego comenzaré a eliminar los que vienen de la cerca.

—¿No crees que deberíamos simplemente matar a los que se interponen en nuestro camino y hacer una escapada? —preguntó Brandon, arqueando una ceja en duda.

—Bueno, sí, pero tan pronto como salgamos de esta habitación, esas vallas se derrumbarán, y dudo que ninguno de nosotros lo logremos si todos nos tomamos el tiempo para detenernos y disparar. Lo intentaremos, pero al final, si solo uno de nosotros puede lograrlo, debería ser Matt, porque es el más rápido. —Hizo una pausa por un momento para ver si alguien objetaba, luego continuó—: Solo toma el lanzacohetes. No prestes atención a nada más que esté en esa habitación. No intentes luchar contra ellos. Consigue el lanzacohetes. —Cade no pudo enfatizar lo suficiente la última parte. Les había tomado más de una hora llegar tan lejos, y él estaría molesto si todo fuera en vano.

No era el mejor plan, pero Cade pensó que era el que tenía más posibilidades de éxito. Si Matt no lo arruinaba, su arduo trabajo sería recompensado con una de las armas más poderosas disponibles para matar zombis en masa.

—Muy bien, hagamos esto, —dijo Brandon mientras saltaba de la silla y envolvía su mano alrededor de la manija de la puerta. Contó de tres a uno, y luego los tres chicos se miraron por última vez antes de irrumpir por el otro lado.

Como se predijo, tan pronto como vieron a los zombis detrás de la valla, la estructura de eslabones de cadena de dos metros y medio de altura comenzó a temblar. En menos de un minuto, estaba abajo, y los zombis salían a raudales por ambos lados, como si hubieran coreografiado la ruptura de la cerca en una ingeniosa trampa mortal, diseñada para enjaular a los chicos y asegurar su muerte.

Los disparos cantaban en el aire, apenas audibles por encima de los gemidos de los zombis hambrientos, todos extendiendo sus extremidades grises en descomposición en una carrera para ver quién podía alcanzar a los chicos primero. Se acercaron a sus víctimas a toda velocidad, como si los trozos de músculo perdidos no hicieran nada para detener su propulsión hacia adelante. Estos zombis eran rápidos y fuertes, no los vagabundos débiles y suaves que se escabullían por las afueras de las zonas seguras, apenas cojeando. Estos zombies fueron diseñados para matarte.

Dientes amarillos sobresalían de mandíbulas lo suficientemente poderosas como para morder el costado de un SUV, y rechinaban imprudentemente a su objetivo, sin importarles dónde aterrizaban mientras sacaban un bocado de carne. Agregue a eso el hecho de que las uñas de los zombis eran afiladas como cuchillas, capaces de cortar fácilmente la mayoría de las ropas con un solo golpe, y tenía la receta perfecta para joder a alguien si lo atrapara.

Cade y Brandon se vistieron en consecuencia para tal ataque, pero Matt no lo hizo, lo que lo convirtió en un riesgo aún mayor para la misión. En comparación con el uniforme SWAT de Cade y el uniforme de policía de Brandon, Matt parecía un civil normal con un par de jeans ajustados azules y una gruesa chaqueta verde oscuro con capucha con adornos de piel. El lema de Matt era "matar zombis con estilo". Cade pensó que debería haber sido "ser asesinado por zombis con estilo".

Matt sostuvo su ballesta cerca de su pecho, luchando contra el impulso de disparar contra los zombis que salían de las vallas derribadas a ambos lados. Era difícil no querer dispararles, había tantos. Pero sabía que esta misión era importante y Cade estaba a cargo. Si vacilaba por un momento, o levantaba su ballesta para que pareciera que iba a disparar, se enteraría más tarde.

Matt casi había llegado a la sala de suministros cuando sintió la mano fría en su hombro tirando de él hacia atrás. El zombi clavó sus dedos huesudos en él, y Matt pudo escuchar el sonido de jadeo que hizo antes de hundir los dientes. Se giró justo a tiempo para ver los dientes amarillos con encías infectadas llenas de pus que se clavaban en el cuello de su chaqueta. y entonces vino la presión. No por el horrible mordisco que le infligió la criatura, sino porque se inclinó hacia él cuando el hacha de Brandon le cortó la nuca.
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